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El ser humano se encuentra frecuentemente con el dolor y el

sufrimiento 

Desconfiemos de una felicidad consumista, prefabricada; el sufrimiento

tiene un sentido, que toca a cada uno descubrir

El ser humano tiende siempre y necesariamente a ser feliz. Y, sin

embargo, se encuentra frecuentemente con el dolor y el sufrimiento.

Esta experiencia puede provocar un profundo desconcierto, y hasta una

crisis en la fe y en la esperanza. Pero no hay razón para ello. “El

cristiano sabe que siempre habrá sufrimiento, pero que le puede dar

sentido, puede convertirlo en acto de amor, de entrega confiada en las

manos de Dios, que no nos abandona y, de este modo, puede constituir

una etapa de crecimiento en la fe y en el amor. Viendo la unión de

Cristo con el Padre, incluso en el momento de mayor sufrimiento en la

cruz (cf. Mc 15,34), el cristiano aprende a participar en la misma

mirada de Cristo” (Papa Francisco, Enc. Lumen fidei, n. 56). 
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El sufrimiento nos hace más humanos, en cuanto quebranta la dureza de

nuestro corazón. Cuando sufrimos aprendemos a com-padecernos del

sufrimiento de los demás. “La luz de la fe no nos lleva a olvidarnos

de los sufrimientos del mundo. ¡Cuántos hombres y mujeres de fe han

recibido luz de las personas que sufren! San Francisco de Asís, del

leproso; la Beata Madre Teresa de Calcuta, de sus pobres. Han captado

el misterio que se esconde en ellos. Acercándose a ellos, no les han

quitado todos sus sufrimientos, ni han podido dar razón cumplida de

todos los males que los aquejan. La luz de la fe no disipa todas

nuestras tinieblas, sino que, como una lámpara, guía nuestros pasos en

la noche, y esto basta para caminar. Al hombre que sufre, Dios no le

da un razonamiento que explique todo, sino que le responde con una

presencia que le acompaña, con una historia de bien que se une a toda

historia de sufrimiento para abrir en ella un resquicio de luz. En

Cristo, Dios mismo ha querido compartir con nosotros este camino y

ofrecernos su mirada para darnos luz. Cristo es aquel que, habiendo

soportado el dolor, «inició y completa nuestra fe» (Hb 12,2)” (idem,

n. 57).

Desconfiemos de una felicidad consumista, prefabricada. El sufrimiento

tiene un sentido, que toca a cada uno descubrir. “En unidad con la fe

y la caridad, la esperanza nos proyecta hacia un futuro cierto, que se

sitúa en una perspectiva diversa de las propuestas ilusorias de los

ídolos del mundo, pero que da un impulso y una fuerza nueva para vivir

cada día. No nos dejemos robar la esperanza” (idem). 

El creyente sabe que no está solo ante el infortunio. “María lo

acompañará hasta la cruz (cf. Jn 19,25), desde donde su maternidad se

extenderá a todos los discípulos de su Hijo (cf. Jn 19,26-27). También

estará presente en el Cenáculo, después de la resurrección y de la

ascensión, para implorar el don del Espíritu con los apóstoles (cf.

Hch 1,14)” (idem, n. 59). 
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